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INTRODUCCION

Tradiciónalmente la historiografía centroamericana ha fechado convencional­
mente el inicio de la modernización de Honduras a partir de 1876 con la 
inauguración del régimen liberal de Marco Aurelio Soto. La evidencia que 
apoya a este año como el inicio del desarrollo hondureño consiste de tales 
“innovaciones” como ser la suspensión del diezmo, la inauguración de la 
educación pública y la codificación legal de leyes comerciales, mineras y 
administrativas. Visto en retrospectiva mucha de esta supuesta transfor­
mación parece ser de poca consecuencia: un reformismo superficial que 
produjo muy pocos beneficios auténticos. (1)

De mucho mayor interés para los historiadores contemporáneos es el hecho 
de que Soto y su sucesor, Luis Bográn, ayudaron a iniciar y facilitar el 
restablecimiento de vínculos económicos permanentes entre Honduras y 
el sistema del mercado del Atlántico del Norte.( 2). Claro está que Honduras 
había estado incorporado a las primeras etapas de este dinámico sistema 
económico. Los colones españoles habían participado intermitentemente 
en la economía imperial de España a través de la exportación de bienes 
tales como oro y esclavos a principios del siglo XVI (1520-1530), plata a 
fines de este mismo siglo (1570) y, en otro breve ciclo, produjeron plata 
durante los finales de la era borbónica de desarrollismo mineral. La 
vertiginosa turbulencia política y resquebrajamiento social que siguió a la 
independencia de Centro América destruyó los proyectos económicos 
nacientes de los empresarios británicos. A partir de entonces, y hasta 1876, 
Honduras flotó virtualmente ignorada en un remanso tranquilo en el 
surgiente sistema económico Europeo Occidental-Norte Americano. (3). 
De hecho ninguno de estos vínculos económicos coloniales ataron a 
Honduras en una forma permanente al naciente sistema mundial.

Después de 1876 Honduras atrajo a una pequeña corriente vitalizadora de 
empresarios y capital extranjero que buscaban explotar los recursos naturales 
del país. La mayoría de estos primeros aventureros vinieron a buscar su 
fortuna en las famosas minas de oro y plata del país. Por casi veinte años, 
hasta que fue superada por la producción del banano, la minería de metales 
preciosos dominó el horizonte visible de la economía hondureña. Esta 
actividad minera le dió a Honduras una pequeña dosis de desarrollo 
económico: pagos salariales sustanciales, estimulación de las empresas 
comerciales y de servicio, un aflojamiento de las restricciones comerciales al 
comercio y el levantamiento de un poco de infraestructura. Sin embargo la 
cantidad de desarrollo logrado no se equiparó con las esperanzas de Soto y 
Bográn los cuales laboraron diligentemente para iniciar, alimentar y sostener 
la minería y otros sectores potenciales de crecimiento económico. Sus
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esfuerzos de promoción, concesiones tributarias, modernización administra­
tiva y legal, el reclutamiento de fuerza de trabajo y la asistencia general a 
los mineros hicieron mucho para facilitar las operaciones de las compañías 
mineras pero fallaron en el auspicio de un desarrollo económico amplio 
y sostenido. (4). Sin embargo en el transcurso de estas dos décadas el auge 
minero trajo consigo la incorporación permanente de Honduras a la 
economía mundial. (5)

Sin embargo para el historiador moderno son igualmente importantes las 
ramiñcaciones políticas que surgen al establecerse los vínculos económicos 
entre Honduras, un país subdesarrollado, y las naciones desarrolladas. £1 
contexto y ramificaciones políticas del desarrollo económico a través 
de la difusión ha venido progresivamente a constituir una preocupación 
central tanto para los teóricos de la modernización liberal como para sus 
críticos radicales. La pregunta que se plantea en este estudio es si la 
intrusión de la libre empresa y de la minería tecnológicamente innovadora en 
Honduras promovió el crecimiento de formas políticas participatonas y 
pluralistas tal y como los liberales lo esperaban. 0  si, por el contrario, este 
auge minero reforzó el sistema político jerárquico y autoritario heredado de 
la época colonial tal y como lo alegan los radicales. (6) . Es dentro del campo 
de estas dos hipótesis alternativas en que se examina este estudio de la 
economía política de la minería en Honduras durante la década de 1880- 
1890.

En Honduras, al igual que en el resto del mundo, las empresas mineras en 
busca de oro y plata fallaron más de lo que tuvieron éxito. Por ende no nos 
sorprende que de las casi 100 compañías mineras que se formaron en 
Honduras entre 1880 y 1900 menos de diez lograron más que sólo cubrir 
gastos. De estas 10 sólo una puede ser considera exitosa: The New York and 
Honduras Rosario Mining Company. Julius J . Valen tiñe y sus cuatro hijos 
(Washington S., Ferdinand C., Louis F. y Lincoln), que fundaron esta 
importante empresa en 1880, lograron vencer los múltiples obstáculos para 
la minería en Honduras. En menos de una década después que la Compañía 
empezó sus operaciones en la mina La Rosario (cerro arriba de la pequeña 
aldea de San Juancito a 32 kilómetros al Noroeste de Tegucigalpa), había 
producido oro y plata valorada en más de tres millones y medio de dólares. 
Ya para fines del siglo XIX y principios del XX La Rosario, nombre con el 
que se conocía popularmente la compañía, empleaba a más de 1000 mineros. 
Como una de las más grandes minas del hemisferio occidental, La Rosario 
produjo más de cien millones de dólares de menos de seis millones y medio 
de toneladas de brosa antes de su cierre en 1954. (8).

La fuerza motriz detrás de La Rosario era Washington S. Valentine el 
cual afrontó y venció una variedad de conflictos entre su compañía 
y los habitantes locales en el transcurso de la primera década de operaciones 
mineras. La mayoría de estos conflictos de interés, pero no todos, surgieron 
de las exigencias operacionales de la mina en sí. Una fuente principal de

Publicado originalmente como "Rosario and the Election of 1887: The Political
Economy of Mining ¡n Honduras". Hispanic American Historical Review, v. 59, No.
1, Duke University Press, Febrero de 1979; p. 81-107. (Traducido por Eric Jorge
Martínez).
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fricción fue la competencia por tierras y otros recursos naturales escasos 
tales como madera, agua y cal. También surgieron otras dificultades en tomo 
a las exenciones fiscales y a la aplicación de la ley. Para lidiar con esto 
Valentine necesitaba más que una mera habilidad empresarial, era esencial 
un sólido conocimiento de las realidades políticas locales. A través de su 
larga carrera en Honduras Valentine repetidamente demostró su profundo 
conocimiento de la política hondureña. (9)

El registro de estos primeros conflictos de interés y su resolución nos da 
un formato útil para el estudio de la economía política hondureña de fines 
del siglo XIX. Nos indica la manera por la cual el control monopólico sobre 
la minería de los metales preciosos por La Rosario fué transformado en 
inmunidad corporativa, política y legislativa. Claro está que el historial 
completo va más allá de los límites de este trabajo; pero ya para los inicios 
de la segunda administración de Luis Bográn (1888-1892) los gerentes de 
La Rosario afianzaron firmemente los medios de poder necesarios para 
poder operar sin molestias. Las elecciones presidenciales de 1887 fueron 
el momento decisivo en este proceso de consolidación.

No. 1.- Vista de La Rosario, c¡ rea 1900. Foto: Archivo Nacional de Honduras
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PRIMEROS CONFLICTOS Y RESOLUCIONES

En contraste con las muchas otras compañías mineras hondureñas, los 
primeros agentes de La Rosario mostraron una inteligente clarividencia 
en la adquisición de suñciente tierra para darle un libre acceso a la mina. 
Sin embargo el verdadero éxito de la mina trajo consigo un crecimiento 
sostenido. Muy pronto la expansión significó que las necesidades de la 
compañía excedieron los primeros sueños dorados de los fundadores 
y obligaron a esta a un mayor acaparamiento de la tierra y recursos 
locales en el área de San Juancito. (10)

/
La minería de “piedra dura” que se ejecutó en La Rosario requirió de una 
gran cantidad de madera. La mayoría se utilizaba en la contrucción de 
ademes y soportes estructurales subterráneos. Para fines del siglo XIX 
y principios del XX la compañía necesitaba 20,000 de estos “palos” 
dentro de la mina. (11). Más aún los carpinteros la utilizaban, junto con la 
cal, en la construcción de los edificios para molinos, oficinas, aposentos, 
laboratorios y otros edificios de superficie necesarios para un campo 
minero permanente. (12). Finalmente, y al igual que el carbón de leña, 
la madera constituía una fuerza energética importante usada para mover 
varias máquinas de vapor empleadas en el proceso de la molienda. (13). 
Eventualmente la compañía desnudó todo el lado oriental de la montaña 
de San Juancito y tuvo que perforar un túnel a través de toda la montaña 
hasta el lado Oeste específicamente para llegar a grupos de árboles vírgenes. 
(14). Además Washington Valentine importó semillas de Eucalipto para 
reforestar el area alrededor de la boca-mina. (15).

El empuje de La Rosario hacia el acceso a grandes cantidades de madera 
y cal provocaron con sus vecinos los primeros conflictos de los que hay 
registro. El código de minería de Honduras era vago en muchos aspectos 
del procedimiento a seguirse en la adquisición de recursos naturales. En 
su mayor parte el código reafirmaba la tradicional distinción hispano­
americana en cuanto a los derechos de la superficie y del subsuelo. De 
hecho esta provisión obligaba a los mineros a negociar con los dueños 
de propiedades en tomo a los derechos sobre el agua, madera y otros 
derechos de la superficie. Sin embargo en un apartado el código de minería 
delegaba responsabilidad en los municipios para la asignación de depósitos 
locales de cal. Asi las compañías mineras tenían que negociar con las 
alcaldías el suministro de esta comodidad tan esencial para la albañilería. 
(16). A principios de 1883 el gobierno respondió al creciente apetito de 
agua y madera del sector minero en expansión apartando todas las “maderas 
y aguas” que se encontraran en tierras nacionales (baldíos) para el uso 
exclusivo de las empresas mineras de gran envergadura. Declaraba un 
moratorium en la venta de tierras nacionales a particulares dentro de un 
radio de tres leguas de distancia de todos los campos mineros. (17).

Ya en 1883 los madereros que trabajaban para Valentine empezaron a botar 
árboles que estaban en los ejidos de San Juancito (18). Los empleados de 
La Rosario también empezaron a pelear por los depósitos de cal dentro del
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patrimonio del pueblo. Los oficiales locales pronto se alarmaron ante el 
desgaste rapaz de sus recursos municipales por parte de La Rosario. Ellos 
exigieron que Valentine le pagara al municipio dos mil pesos por madera 
ya cortada y le cobró a la compañía 18 centavos por cada carga de cal. 
Valentine de mala gana pagó 150 pesos por la madera pero rehusó rotunda­
mente pagar la cal. En vez de esto se quejó al recientemente electo presidente 
de Honduras Luis Bográn el cual era abiertamente pronorteamericano. 
Valentine acusó de que la gente local había emprendido una política contra 
los negocios. Advertía que si esta política persistía se verían obstaculizadas 
las operaciones de la compañía lo cual haría imposible una mayor expansión. 
Valentine sabía de que su amenaza induciría al gobierno a defender su 
empresa. (19)

Los oficiales locales convocaron a una reunión especial del pueblo para 
responder a las acusaciones de Valentine. Ellos rechazaron rotundamente 
estas acusaciones en el informe de esta reunión que mandaron al gobierno. 
Ellos apuntaban que el pueblo ya había gastado 300 pesos en la obtención 
de un título claro de sus ejidos, cuyos recursos estaba saqueando arbitra­
riamente Valentine. Estas autoridades locales le urgieron al gobierno que 
prohibiera el madereo y trabajo de canteras hasta que el pueblo y la 
compañía se pusieran de acuerdo en puntos mutuamente aceptables. En una 
última acusación, que muestra una frustración considerable, lo acusaron de 
rebeldía a la constitución hondureña ya que él continuamente se imponía 
sobre las autoridades locales legalmente constituidas. (20)

No.2 Mr. Washington L. Valentine. Fotografía: Rosario Resources Corporation.
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Desafortunadamente los registros no indican como resolvieron su problema 
en tomo a las canterías de cal el pueblo y la compañía; pero Valentine si 
superó los obstáculos locales en la obtención de una cantidad adecuada 
de madera. £1 descubrió un decreto de 1865 en el cual se le daban derechos 
sobre las maderas a los constructores de caminos en proporción a las millas 
de caminos construidos. Ya que de todas maneras La Rosario necesitaba una 
nueva salida de San Juancito a Tegucigalpa, Valentine se ofreció a construir 
un camino para vagones desde la mina hasta la capital si el gobierno apartaba 
secciones de bosque para el uso exclusivo de la compañía. A pesar de la 
naturaleza egoísta de esta propuesta el gobierno rápidamente aceptó la oferta 
de Valentine. (21). De esta manera Valentine intentaba pasar de largo a los 
oficiales municipales. La construcción del camino resultó ser uno de los 
trabajos más ingratos, difíciles y no recompensados que ejecutó Valentine 
en Honduras. El trabajo se inició con la efectividad necesaria. Valentine hizo 
trabajar duro a su cuadrilla de construcción. De hecho los hizo trabajar tan 
duro que 40 trabajadores adicionales que habían sido reclutados de Yuscarán 
desertaron al poco tiempo de haber llegado. Un inspector minero, específica­
mente nombrado para asegurar que los trabajadores cumplieran con sus 
contratos, resultó incapaz de detener el flujo de trabajadores prófugos. (22) 
Por primera vez Valentine se dió cuenta que no podía contar con una abun­
dancia de fuerza de trabajo laboral. Hasta este momento se había tenido ase­
gurada una constante oferta de trabajadores gracias a salarios relativamente 
generosos, (23) a una “tienda de la compañía" bien aprovisionada (usada 
explícitamente para reclutar trabajadores de entre los frecuentemente 
hambrientos hondureños) (24), y la exención de todo servicio militar a 
los mineros con contrato de 6 meses o más con las compañías mineras. (25) 
Pero ahora, frustrado a medida que la construcción de su camino iba 
retrasándose cada vez más, Valentine buscó asistencia gubernamental en 
el reclutamiento de trabajadores.

En un principio el gobierno federal evitó la intervención directa. A principios 
de marzo la administración Bográn circuló una orden a los gobernadores 
departamentales apremiándolos a que persuadieran a sus campesinos desem­
pleados a que emigraran a los campos mineros. Los párrafos introductorios 
de esta circular le rindieron tributo al ideal de que el gobierno debe 
promover industrias valiosas para el bien del país y de sus ciudadanos. 
Prosiguió alabando a las compañías mineras tales como La Rosario en San 
Juancito como agentes “muy importantes" del desarrollo económico de 
Honduras. Se sigue una breve mención de la urgente necesidad que tenían 
las compañías de trabajadores si es que iban a mantener o expandir el actual 
nivel de operaciones. La circular garantizaba un salario mínimo de $0.50 dia­
rios y sostenía la posibilidad de aumentos “para aquellos campesinos que se 
distinguieran por su industria e inteligencia en la ejecución de sus labores 
asignadas". Interesantemente la comunicación termina con una amenaza 
escondida: en el caso muy poco probable de que los habitantes de su 
Departamento rehusaran aceptar empleo con las compañías mineras se 
invocarían medidas más coercitivas. (26)
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Nada sucedió. Para fines de mes eran tan insistentes las peticiones de 
V alen tiñe en busca de trabajadores que el gobierno incrementó sus esfuerzos 
de reclutamiento en su favor. Aunque estaban claramente determinadas a 
obtener una fuerza de trabajo adecuada, las autoridades vacilaban en recurrir 
al trabajo forzoso. Como una medida a medias, el gobierno presionó a 
través del sistema algo común de contrato laboral que se llamaba “habilitar 
y enganchar”. (27). En una directiva a los oficiales del pueblo de Texiguat 
el Ministro del Gobierno ordenó que se enviaran 100 trabajadores a San 
Juancito. En el pueblo servían como agentes de reclutamiento de Valentiene 
oficiales civiles y militares comisionados. Los reclutadores tenían poder 
para adelantarle gastos de viaje a empleados potenciales. En un libro se 
deberían de anotar los nombres de todos los hombres enviados junto con 
la cantidad de dinero que se le dió por adelantado a cada uno. Valentine 
estuvo de acuerdo en pagar una comisión no especificada por cada hombre 
reclutado. (28)

Claramente dudoso de que este sistema de contrato laboral sería suficiente, 
el ministro cerró su directiva a los oficiales de Texiguat con la instrucción 
perentoria de que si no se podían hallar 100 trabajadores dispuestos a 
trabajar en San Juancito, el Comandante militar local debería enviar 
miembros de la milicia. (29). Los trabajadores de Texiguat hicieron muy 
poco para aliviar la escasez de trabajo de Valentine. De hecho ellos la 
exacerbaron: tan pronto como llegaron renunciaron o huyeron sin cumplir 
con sus contratos. Muy pronto sólo quedaba un trabajador de Texiguat 
y este quería irse a casa lo más pronto que pudiera. (30)

De nuevo surge el llamado para más trabajadores —esta vez de Yuscarán. 
Los miembros de la milicia de Yuscarán llegaron a principios de abril 
pero ellos también huyeron. Para empeorar las cosas, convencieron a varios 
empleados veteranos que huyeran con ellos. Avisado rápidamente por 
Valentine, el gobierno central ordenó a los militares en Yuscarán que 
arrestaran a los trabajadores prófugos. Antes de que pudieran actuar las 
autoridades, los fugitivos cruzaron hacia Nicaragua. Valentine se encontró 
más apurado que nunca. Necesitaba 400 mineros pero sólo tenía 50. El 
aseguraba querer 100 trabajadores para el molino pero pudo emplear sólo 
40, unos escasos 15 hombres trabajaban en el proyecto de camino. (31). 
Para fines de abril le telegrafió al Presidente Bográn lo siguiente: “Detenido 
el trabajo en el camino por falta de trabajadores. Si no nos envía 50 o más 
trabajadores será imposible concluir el proyecto antes de la época de 
lluvia”. (32)

El reclutamiento se volvió más y más difícil a pesar de todas estas medidas 
draconianas. Los pueblos empezaron a solicitar exenciones específicas 
de los reclutamientos de trabajo de La Rosario. Por ejemplo la gente de 
Comayagua pidió que se les permitiera terminar la cosecha de su maíz y 
frijoles. En base a esto se eximió a 18 reclutados. (33). Todavía un año 
después el gobierno participaba activamente en la obtención de 
trabajadores recalcitrantes para Valentine. (34). El problema persistía pero 
Valentine eventualmente completó el camino. (35) La intervención antigua
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del gobierno hondureño para favorecer a La Rosario en el mercado laboral 
ilustra la creciente alianza entre el gobierno nacional y los intereses mineros 
extranjeros durante la administración de Bográn.

Para 1886 el auge minero había llamado la atención de empresarios locales 
hondureños. Entre ellos el más importante fue Abelardo Zelaya (una figura 
política prominente y vastago de una familia centroamericana principal) 
el cual era dueño de la mayor parte de los derechos mineros adyacentes 
a la pretensión de La Rosario en San Juancito. A medida que las actividades 
de La Rosario empezaban a crecer y prosperar, Zelaya resolvió abrir a la 
producción sus minas ha mucho abandonadas. Esta decisión lo puso en 
competencia directa con La Rosario. Desde 1886 hasta 1890, que es cuando 
Zelaya renunció y vendió sus derechos, este hondureño capaz sostuvo una 
dura lucha con su rival norteamericano. El conflicto Rosario-Zelaya salió 
a la superficia en varias áreas. (36). Ambas compañías se apresuraron en 
adquirir trozos de tierra no reclamados adyacentes a las vetas principales 
de San Juancito y así extender su control a las zonas mineras más allá; 
pero el campo de enfrentamiento fué reducido debido a las regulaciones 
explícitas del código de minería en cuanto a reclamos y concesiones al 
igual que a los deslindes razonablemente precisos.

Sin embargo el tratamiento menos preciso que da el Código de Minería 
a los derechos de madera hizo que el acarreo de esta fuera una fuente 
de rivalidad entre compañías tanto en San Juancito como en otras partes. 
Ahora vuelven a surgir las antiguas dificultades de Valentine en la obtención 
de suficiente madera para su empresa. Esta vez bajo la forma de una “guerra 
maderera” con su rival local. Desafortunadamente no hay suficientes detalles 
en los registros para poder entender plenamente todas las dimensiones de 
la guerra maderera Zelaya-Rosario. Sin embargo parece ser que al tiempo 
que Valentine completó el camino San Juancito-Tegucigalpa (para obtener 
derechos madereros fuera de los ejidos del municipio local) Zelaya utilizaba 
sus amplias conexiones gubernamentales para adquirir una gran concesión 
maderera del Ministerio de Desarrollo con un mínimo de escrutinio y 
publicidad. La concesión de Zelaya abarcaba mucho de la madera que La 
Rosario pretendía reclamar en pago de la construcción del camino. (37)

Después de todas las dificultades que Valentine había superado en la 
construcción de la carretera, este se enfureció al ser vencido tácticamente en 
esta manera. Los abogados de Valentine estudiaron el asunto cuidadosa­
mente y descubrieron que la concesión Zelaya contenía la estipulación pro 
forma según la cual dicha concesión no debería infringir los derechos de 
terceros. Valentine repetidamente le solicitaba a Bográn que interviniera 
en la controversia. Valentine hizo estas apelaciones sabiendo que el 
sentimiento pronorteamericano de Bográn era afianzado en este caso por 
la sospecha del Presidente de que Zelaya apoyaba secretamente las 
ambiciones políticas de un poderoso rival: el ex-Presidente Marco Aurelio 
Soto. (38). Valentine abandonó Honduras a fines de 1886 de visita a los 
Estados Unidos obscureciendo asi su propio papel en la resolución de la 
guerra maderera. Eventualmente Bográn emitió un acuerdo de enmienda
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el cual reducía sustancialmente la donación a Zelaya en base a que la 
donación original excedía los parámetros establecidos por el Código de 
Minería. (39)

Es posible que los oñciales de la Rosario hayan estado inclinados a 
continuar arreglando sus dificultades de madera y otras en una forma ad 
hoc; pero el gobierno prefirió arreglar el asunto de una vez por todas al 
emitir legislación aplicable. Con respecto a la madera, las otras compañías 
mineras regadas a través de las tierras altas de Honduras se habían topado 
con dificultades similares con los ciudadanos locales y los mineros rivales. 
Asi, a principios de marzo de 1877, Bográn emitió un decreto dándole a 
los mineros derecho exclusivo a toda la madera que se encontrara en la 
tierra que se les hubiere dado como reclamos mineros o concesiones 
minerales. El tenía la esperanza de que esto aliviaría en forma permanente 
los problemas madereros de los mineros. (40)

Irónicamente los oficiales locales de San Juancito interpretaron 
maliciosamente este decreto como derogando todos los arreglos anteriores 
y buscaron restringir a los madereros de la Rosario a los límites de las 
concesiones minerales de la compañía. Louis Valen tiñe, el hermano de 
Washington a cargo temporalmente, rápidamente apelo a Bográn: “En la 
medida en que usted siempre nos ha tratado justamente y siempre se ha 
mostrado listo para defender esta empresa, por favor díganos qué debemos 
hacer. Si aceptamos las demandas de los ciudadanos locales sufriremos 
gran daño. Nosotros no creemos que usted se quedará callado y dejar 
que esto suceda.” Bográn intercedió tal y como se esperaba. (41)

Sin embargo para 1887 la cuestión de los derechos madereros se había 
enredado en una maraña mayor de conflictos entre la Rosario y sus vecinos 
de San Juancito. En los siguientes dos años se generó más y más hostilidad 
en tomo al asunto de cuáles intereses deberían prevalecer. Los ciudadanos 
locales desafiaban crecientemente las operaciones mineras que proliferaban 
en su medio. Parece ser que por su parte a Valentine no le importaba la 
mala voluntad que había despertado su tratamiento desdeñoso de los 
intereses locales. La tenencia de la tierra, que antes había presentado muy 
pocos problemas, se convirtió en un asunto amargo en 1887. Sin embargo 
ya desde un año antes había empezado a ser delimitado el campo de batalla. 
Durante el año de 1886 la Rosario expandió agresivamente su capacidad 
productiva dentro de la mina; asi la producción de metal excedió muy 
pronto las facilidades para su beneficio que tenía la compañía. La Rosario 
anunció sus planes de construir dos molinos más de los dos que ya tenían. 
(42)

Desafortunadamente las concesiones de espacio dadas a los primeros molinos 
no podían acomodar los molinos más grandes que Valentine tenía en 
mente. Los viejos molinos estaban asentados en un desfiladero empinado 
formado por el río San Juan, justo corriente arriba de San Juancito donde 
el río Escóbales desembocaba en el San Juan. Construir más molinos en esta 
área sólo significaría una excavación más intensa a costos prohibitivos. (43)
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Valentine encontró un sitio ideal inmediato al Este de San Juancito. Sometió 
una petición formal para una zona de molienda que abarcara la nueva 
ubicación. El inicia la solicitud con una predicción optimista en tomo a 
la futura expansión del complejo minero y su significado económico para 
Honduras y explicó cuidadosamente las necesidades que tenía la compañía 
para adquirir esta nueva zona. El 23 de enero de 1886 el gobierno de Bográn 
le cedió la zona automáticamente a Valentine. (44)

No muy poco después surgieron problemas cuando un pequeño equipo 
minero hondureño, dirigidos por Marcial Funes denunció un sitio para 
molino junto a la nueva concesión de la Rosario. Durante el acostumbrado 
deslinde oficial el agrimensor del gobierno inadvertidamente incluyó una 
pequeña porción de la zona molinera de La Rosario en el lote de Funes.(45) 
Valentine protestó ante esta usurpación y, como era su costumbre, llevó su 
queja directamente a Bográn. El Presidente delegó el asunto en unos subordi­
nados y estos oficiales citaron a ambas partes para que presentaran la eviden­
cia en torno al caso. A pesar de que los hechos legales de la situación eran 
ambiguos, no lo eran asi las realidades económicas. La magnitud de las 
operaciones de la Rosario opacaban completamente a las empresas 
hondureñas —un hecho que Valentine siempre recalcaba. (46). Después de 
haber oido a ambas partes, el gobierno ordenó una remedida de lo pedido 
por Funes y la evidencia disponible sugiere que la compañía minera norte­
americana se salió con la suya. (47).

LA ROSARIO Y LAS ELECCIONES DE 1887

El nuevo año de 1887 empezó bastante optimista: próspero, progresivo 
y aparentemente pacífico. El día 12 de enero el cónsul norteamericano 
en Tegucigalpa escribía que la Rosario era “al presente la mina mejor 
establecida y la más extensamente operada en todo Honduras”. Más aún, 
agregaba que “debería ser un motivo de orgullo para cualquier 
norteamericano el observar el pequeño pero activo pueblo de San Juancito 
con sus 3000 habitantes ganándose el sustento, mediata o inmediatamente, 
por medio de esta empresa norteamericana situada entre ellos.” (48). Sin 
embargo, dentro de los siguientes doce meses, los sucesos en el centro 
minero transformarían parcialmente la economía política de Honduras y, 
en los siguientes 24 meses, la Rosario emerge triunfante en su búsqueda 
de no interferencia local. Después de este tiempo las amenazas a las 
operaciones de la compañía no se originaron a nivel local.

La contienda entre la Rosario y el pueblo de San Juancito tomó una nueva 
dimensión nacional durante las elecciones presidenciales de 1887. Se 
convenció al Presidente Luis Bográn que buscara la reelección y fue 
desafiado por Céleo Arias, un avejentado ex-presidente. (49). La oposición 
de Arias a la reelección de Bográn en parte tiene sus raíces en una rivalidad 
personal que se remonta al breve tiempo en que Arias fue Presidente en los 
primeros años de la década de 1870. En 1872 la presidencia de Arias en 
Honduras fue impuesta por el presidente guatemalteco Miguel García 
Granados como parte del esfuerzo de los liberales guatemaltecos en
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consolidar su “Revolución”. (50). Los liberales rivales en El Salvador bajo 
el liderazgo del Presidente Santiago González apoyaron al veterano 
moderado Ponciano Leiva en un intento de derrocar al régimen de Arias 
ya que los liberales de El Salvador no querían permitir que los guatemaltecos 
consolidaran su hegemonía en Centro América. Luis Bográn, el joven 
Secretario de Guerra y de la Tesorería del Presidente Arias, renunció a su 
puesto y pasó a servir a su paisano Leiva. (52) Asi Leiva rápidamente derro­
tó a Arias y restauró la constitución conservadora de 1865 (ante la sorpresa 
de los liberales de toda Centro América) y nombró a Bográn como 
Gobernador del Departamento de Santa Bárbara. (53).

El retomo de Leiva a la constitución conservadora de 1865 casi garantizaba 
la intervención guatemalteca y salvadoreña. Justo Rufino Barrios, el nuevo 
hombre fuerte de Guatemala, respaldó inicialmente a José María Medina 
(que derrocó a Leiva en 1875) pero cambió de opinión. Asi en un acuerdo 
firmado en Chingo con el nuevo Presidente de El Salvador Andrés Valle, 
levantó a uno de sus tenientes hondureños (Marco Aurelio Soto) contra 
Leiva y Medina. (54). El ritmo frenético de la circulación elitista decreció 
considerablemente con la decisión de instalar a Soto como el campeón 
liberal en Honduras. Tanto Leiva como Bográn hicieron las paces con Soto 
y pronto se integraron a su gobierno. Mientras tanto Arias se retiró a medias 
en la ciudad de Guatemala. (55)

Dentro de los siguientes pocos años Bográn llegó a convertirse en el Ministro 
de Justicia, Educación e Interior del gobierno de Soto. (56). Bajo la presión 
creciente de Barrios en Guatemala, Soto renunció en 1883 dejando el control 
de Honduras a un Consejo de Ministros compuesto por Bográn, Enrique 
Gutiérrez y Rafael Alvarado. (57). El general Gutiérrez, el heredero aparente 
de Soto, murió repentinamente en septiembre dejando a Bográn con casi 
todo el control completo de los asuntos hondureños. Actuando rápidamente 
para obtener ventaja de una situación propicia, Bográn convocó a nuevas 
elecciones y simultáneamente anunció su propia candidatura. La única 
oposición provino de Céleo Arias. El ex-Presidente Arias contaba con que 
el apoyo de muchos de los comandantes departamentales le daría el triunfo 
en las elecciones; pero Bográn muy adeptamente se conquistó a los militares. 
El resultado fue un triunfo electoral rotundo para Bográn —40,598 votos a 
favor contra 3,500 en contra— y fue instalado como presidente el 30 de 
noviembre de 1883. (58)

Cuatro años más tarde, cuando ya se estaba terminando su período, Bográn 
convocó a un consejo de notables a principios de enero para empezar 
discusiones en torno a la escogencia de un sucesor. Al iniciar su plantea­
miento ante el Consejo, Bográn anunció su oposición a ser reelecto pero 
la mayoría de los miembros del consejo insistieron que lanzara su 
candidatura para un segundo período presidencial. (59). Los cuatro años de 
paz y prosperidad relativas que marcaron su primer período le daban una 
gran ventaja. Su partido de Unidad incluía el grueso de los pequeños pero 
influyentes oficiales y funcionarios gubernamentales. Es natural que estos 
burócratas buscaran salvaguardar sus puestos por cuatro años más. (60).
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Además parece ser que la pequeña comunidad extranjera apoyaba con 
entusiasmo la reelección de Bográn a pesar de que no podían votar. Muchos 
de los extranjeros en Honduras para este tiempo habían obtenido 
concesiones del régimen de Bográn. Se podía contar con que ellos no 
pondrían en juego estos arreglos por darle su apoyo a un desconocido que 
podría alterar su posición ya ventajosa. (61)

Céleo Arias tenía muy pocas ventajas a su favor contra este formidable 
candidato oficial. Aunque tanto él como Bográn abrazaban el liberalismo, 
Arias pudo taparse mejor con la cobija liberal enfatizando la “no-reelección”. 
Este “slogan” resultó ser el arma más poderosa de Arias en la campaña 
electoral. En especial le permitió ganar el ansioso respaldo de los estudiantes 
universitarios que se unieron a él bajo el liderazgo del pretensioso abogado 
Policarpo Bonilla. (62). Desafortunadamente la mayor parte de ellos no 
podían ejercer el sufragio. Resultó ser bastante útil la alianza entre Arias y 
Policarpo Bonilla. Más aún, la naturaleza de la elección fue alterada 
sustancialmente por la decisión de Bonilla de hacer campaña a favor de 
Arias. Bonilla buscó transformar en lucha ideológica lo que sólo era una mera 
prueba de fuerza entre dos rivales personales decididamente desiguales. 
Parece ser que el mismo Bonilla era una extraña mezcla de “Realpolitik” 
e ideología. Por ejemplo tenemos que inicialmente rehusó hacer campaña 
a favor de Arias en base a que la causa era inútil, pero cambió de opinión 
cuando los acontecimientos políticos de Guatemala abrieron la posibilidad 
de que se podría ejercer presión externa a favor de Arias. (63). Por otra 
parte la razón evidente por la cual en primer lugar se oponía a Bográn era 
su rechazo fanático a la reelección. (64). Las leves diferencias entre los 
planteamientos políticos de ambos partidos —claro está que exceptuando 
el asunto de la reelección— obligó a Bonilla y a Arias a producir plantea­
mientos de postura de una claridad y comprensión poco comunes táles 
como el testamento político de Arias, Mis Ideas. (65). Una consecuencia 
interesante y de largo plazo de este esfuerzo fue la fimdación de lo que. 
después emergió como el sistema bi-partidista de Honduras: liberales y 
nacionalistas.

Sin embargo, al final, el esfuerzo incansable de Bonilla en darle rigor 
ideológico y espíritu partidista a la endeble Liga Liberal de Arias fue vencido 
abrumadoramente por el Partido Unidad de Bográn que estaba fuertemente 
entroncado y tenía lo que parecía ser una gran popularidad. El éxito 
electoral dependía de la habilidad en ganar el apoyo de los votantes. Tanto 
Bonilla como la gente de Arias vieron que era imperativo sacarle ventaja 
a cualquier descontento que hubiera surgido durante el primer período de 
Bográn; esto incluía los sentimientos de San Juancito en contra de La 
Rosario. (66). Asimismo las elecciones venideras fueron utilizadas por los 
enemigos de la compañía para vengarse de ella. Asi los asuntos económicos 
y administrativos locales convergieron con la política del poder a nivel 
nacional para hacer un punto focal de la elección a la Rosario y a San 
Juancito.

Los enemigos de la compañía no pudieron haber elegido una táctica más
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desastrosa. Valen tiñe les enseñó a sus vecinos una lección brutal de política 
práctica durante los meses anteriores a la votación. Al darse cuenta que 
¡a fuente principal de poder del sistema político hondureño estaba en el 
Ejecutivo del gobierno central, Valentine llevó todos sus problemas allí 
y para lograr sus mejores intereses dependió de su relación personal cordial 
con el Presidente y sus subordinados.

Tomaron muchos matices los esfuerzos de la compañía en la obtención 
del favor gubernamental: la gerencia de la compañía distribuía obsequios, 
hacía ñestas costosas, hacía donaciones de caridad ostentosas y desató 
una inundación de auto-propaganda en la cual se recalcaba la importancia 
de la compañía para el país. (67). Por ejemplo en la primavera de 1887, 
mientras estaba en la ciudad de Nueva York de vacaciones, Valentine invitó 
a que lo visitaran para darles un “tour” de la ciudad a dos de los hijos de 
tiográn, a un hijo del vice-presidente Ponciano Leiva, a un sobrino del 
Ministro de Obras Públicas, al hermano del Alcalde de Tegucigalpa y a 
otros representantes de la élite hondureña. Los jóvenes (todos estudiantes 
del Instituto Carmel de Central Valley, N.Y.) y su tutor cubano Tomás 
Estrada Palma pasaron varios días en Nueva York durante los cuales 
Valentine los atendió de una manera muy especial: cena en MartinellTs

• de la Quinta Avenida, una fiesta donde Tony Pastoris (donde ocuparon 
las tres primeras filas y fueron ampliamente festejados), una suntuosa 
cena con Champagne en uno de los finos i comedores privados de Hoffman 
House, una visita al taller de imprenta del periódico World y, finalmente, 
una visit'a a la mañana siguiente al Edén Musée. (68)

Los dirigentes de la Rosario también extendieron su participación activa 
a la vida social de la clase alta de Tegucigalpa. En el día de la Independencia 
casi toda la comunidad norteamericana en San Juancito viajó a Tegucigalpa 
para asistir al baile y demás celebraciones. (69)

El hermano de Washington Louis y su esposa guatemalteca Concepción 
Matheu de Valentine se trasladaron a Tegucigalpa. El día 8 de noviembre 
de 1887 dieron una espléndida fiesta que atrajo a la crema y nata de la 
sociedad hondureña de la ciudad de Tegucigalpa. Después de la cena y tragos, 
los niños Valentine cantaron en francés, inglés, alemán y español para 
los huéspedes, acompañados al piano por su madre. La velada terminó

• después de una ronda de brindis alabando los éxitos eternos de The New 
York and Honduras Rosario Mining Company y su importancia para 
Honduras. (70). Pocos días más tarde Concha Valentine dió otra fiesta más 
íntima pero igualmente lujosa antes de dejar la capital con destino a San 
Juancito para una breve visita a las minas. (71)

En contraste con su cortejamiento de los oficiales del gobierno central, 
Valentine hizo muy poco para ganar el apoyo de sus vecinos del campo 
minera en San Juancito. De hecho él parecía estar más bien determinado a 
exacerbar las animosidades existentes. Aunque es muy probable que no 
hubieran podido ser calmados del todo los continuos conflictos entre la 
compañía y los habitantes de San Juancito, parece ser que Valentine creó
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más problemas sólo por despecho a la oposición. Desde nuestra visión actual 
vemos que algunos de los problemas hubieran podido ser evitados sin haber 
puesto en peligro a la empresa minera. (72)

Valentine empezó amenazando los bienes de los campesinos locales. Se 
embarcó en un movimiento de encerramiento que iba más allá de las 
necesidades estrictas de sus actividades mineras. No muy poco después de 
haber recibido la zona grande para molinos que mencionamos arriba, solicitó 
una área aún mucho más grande que abarcaba tanto a las milpas como a las 
chozas de los campesinos. Los patriarcas de San Juancito estaban iracundos 
y urgieron que no se dieran las concesiones. Estas significarían la 
expropiación de los medios de sustento de muchos campesinos al igual que 
la absorción de Las Carboneras, una aldea de 57 viviendas dependiente de 
San Juancito. (73). Sin embargo el gobierno central ignoró las objeciones 
locales y le dió a La Rosario la tierra que pedía en base a que en San 
Juancito nadie tenía títulos de tierra legalizados. Esta decisión se justificó 
oficialmente apelando vociferosamente a retórica desarrollista: la contri­
bución de la industria minera al bien común; el deber del gobierno de darle 
a tales empresas toda la protección de la ley y las necesidades naturales 
de la compañía a medida que crecía tales como más tierras ya sea para 
construir edificios, instalar maquinaria o talar la madera que consume. (74)

El siguiente paso que tomó Valentine no hizo nada para aliviar las ansiedades 
de aquellos cuyos hogares ahora estaban en tierras de La Rosario. Tres 
hogares que pertenecían a ciudadanos prominentes de San Juancito (Marcial 
Funes, Emeterio Segura y Francisco Argeñal) estaban en la zona del molino 
recibida el año anterior. Valentine intentó desalojarlos para poder levantar 
los nuevos molinos. Los hondureños rehusaron moverse. La Rosario llevó el 
asunto a los juzgados pero el primer Juez Seccional de Tegucigalpa denégó 
la petición de desalojo presentada por la Compañía. También fue denegado 
un recurso presentado por la compañía ante un juzgado superior. Finalmen­
te, después de un año de litigar, el asunto fue llevado ante la Corte Suprema 
de Honduras. (75) La decisión de la corte Suprema y los eventos subsi­
guientes se dieron después de las elecciones de 1887 y serán examinados 
más adelante.

Valentine ofendió aún más los sentimientos locales cuando ofreció pagarle 
al gobierno central 500 pesos anuales además de construir una escuela, un 
hospital, un mercado y un edificio municial en San Juancito a cambio de 
que La Rosario fuera eximida de todos los impuestos locales. A favor de 
esta petición sin precedentes él alegaba que los 500 pesos llegarían a la 
Tesorería de Tegucigalpa mientras que muchos de los impuestos 
misceláneos, que el deseaba fuesen abolidos, iban a parar a los bolsillos de 
los recolectores de impuestos —una observación verdadera pero poco 
generosa. El cerraba sus argumentos con una interesante apología del 
paternalismo en los negocios (business patemalism) como uña característica 
del capitalismo del desarrollo. (76). El escribió: “la compañía que represento 
además de buscar sus propios intereses también busca atender los intereses 
del pueblo y del país en general. Así, si mi propuesta es aceptada en la 
manera indicada, le dará a otras compañías extranjeras un poderoso estímulo
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para venir con el suficiente capital y la suficiente ciencia para explotar las 
ricas minas de la nación.” (77). El gobierno aceptó la oferta de Valentine 
a pesar de las vigorosas protestas de oficiales maliciosos. (78)

Valentine intervino directamente en la política local en un intento de 
influenciar las elecciones. Le escribió al Presidente Bográn que “varias 
personas interesadas en molestar” a la compañían habían venido a San 
Juancito para levantar una lista de candidatos oficiales para los puestos 
locales. La lista de los candidatos escogidos (y según estaban las cosas casi 
seguro de ser electos por ser del partido de Bográn) incluía sólo a enemigos 
implacables de la compañía. Le pidió al presidente que revisara la lista de 
candidatos y “nombrara personas en las cuales se juntan las aptitudes 
legales necesarias y las de la imparcialidad” en los asuntos pueblo-compañía.
(79).

A medida que aumentaban las tensiones en San Juancito en torno a las 
elecciones de noviembre, las fuerzas anti-compañía vieron que podrían 
sucumbir ante el gigante complejo minero y, por ende, sus esfuerzos se 
volvieron algo desesperados. Por ejemplo el 2 de agosto apareció en 
Tegucigalpa y San Juancito el siguiente ataque:

A V I S O

Prevenimos al Señor Agente General de la New York Va Honduras 
Rosario Mining Company, Washington L. Valentine, recidente en el 
pueblo de San Juancito. Que sino desiste de su proposito de querer 
establecer Colonia bajo los puntos de vista que el quiere im poner; 
y no se ciñe, en un todo á las leyes del país , y no da aviso contrario 
del que mandó fijar en los puestos públicos, el último del pasado , 
Protestamos p or  una, p or  dos, y p or  cuantas veces fuesen necesarias á 
la gran República unida, a la que tanto estimamos p or  sus leyes alta­
mente liberales y democráticas, y p o r  el espíritu eminentemente 
progresista Va que hasta hoy aguantaremos un subdito indigno de 
ella, Ruin, miserable y judio; que sabem os, hacem os justicia, y que 
Honduras es muy libre e independiente, que no soportarem os, más 
a un gringo, á un yanke y a un advenediso que viene a entrometerse 
también en nuestros asuntos políticos, y á dar leyes com o un Rey.

Tegucigalpa Agosto 2 de 1887 

Honduras Libre (80)

Varios meses después la situación de Valentine se tomó un poco más 
siniestra cuando se desataron los rumores de que se había formado una 
conspiración para asesinar al empresario americano. Dos testigos confirmaron 
ios informes a mediados de octubre. Uno había escuchado cuando se estaban 
haciendp los planes del atentado; y el otro aseguraba que le habían ofrecido 
dinero para ayudar a tenderle una emboscada a Valentine entre Tegucigalpa 
y San Juancito. Entre los señalados como conspiradores se incluía a Marcial 
Funes, Francisco Argeñal y Emeterio Segura. Los tres estaban inmiscuidos 
en el desalojo que interpuso La Rosario y Funes había sido el principal
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contrincante en la disputa de los límites del molino que ya antes había 
ganado Valentine. Es razonable el suponer que ellos pueden haber decidido 
resolver su problema por medio de la acción directa. (81)

A pesar de las amenazas y rumores las elecciones del 30 de noviembre 
de 1887 se llevaron a cabo con un mínimo de desorden. Hasta el final 
Policarpo Bonilla buscó detener por todos los medios posibles la reelección 
de Bográn. Bográn diestramente rechazó cada ataque sin recurrir a más que 
las usuales tácticas de mano dura. (82). Resultó contraproducente para 
Arias y Bonilla el apoyo de último minuto de los partidarios de Marco 
Aurelio Soto. (83). En el recuento Bográn ganó un segundo período “por 
la voluntad casi unánime del pueblo” : 28,394 votos contra 5,328— 300 
de los cuales Valentine se aseguró que siguieran la nómina Bográn al estilo 
Tammany Hall. (84). Vista superficialmente las elecciones parecieron 
anticlimáticas. Bográn estuvo en la presidencia por otros cuatro años y 
se la entregó a su amigo Ponciano Leiva en otras elecciones pacíficas. 
Sin embargo visto retrospectivamente el triunfo arrollador de Bográn 
decidió el desenlace eventual de todos los conflictos compañía-pueblo 
aún no resueltos. Muchos en la comunidad minera local sintieron que 
habían sufrido una derrota irreversible. Una nota de muerte clavada 
en un poste a un lado del camino entre San Juancito y Tegucigalpa 
dió voz a este sentimiento. Decía así:

A pesar de todo los Valentine triunfarán. Por esto morirán.
Papos.

Esta amenaza estaba entre comillada por dos calaveras cada una con 
el nombre Valentine. (85). Está muy claro que las elecciones a pesar 
de que definían los asuntos no hicieron nada por reducir las tensiones 
en San Juancito.

Sin embargo más que nada la reelección de Bográn afianzó su control 
sobre Honduras. Ahora, con más razón que nunca, Válentine podía 
volverse a su amigo el presidente para atar todos los cabos sueltos. Sin 
embargo Valentine redobló su campaña de buena voluntad e invitó 
al Congreso Nacional a que visitara su campo minero. Este muy gentil­
mente rechazó la invitación alegando que “no creía que el Congreso 
debería ocuparse del asunto.” (86). Sin embargo en febrero de 1888 
el presidente y su gabinete aceptaron una invitación similar. Un 
gran séquito de oficiales públicos acompañaron a Bográn en el trayecto 
de 32 kilómetros hasta la mina. Al llegar le fue dada la bienvenida a la 
comitiva por medio de disparos de mosquetes, silbatos de los molinos 
y campanadas de los almacenes. Los soldados presentaron armas; los 
obreros presentaron sus instrumentos de trabajo tales como picos, palas, 
martillos y serruchos; y los norteamericanos gritaron —“ ¡Rah, Rah, Rah, 
Bográn!”. El campamento estaba adornado con siempreviva; inscripciones 
y estandartes además de las banderas de Honduras y E.E.U.U. La visita 
extravagante pero bien montada se reporta como habiendo impresionado 
mucho a Bográn. (87)
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Este y otros gestos rindieron altos dividendos. De hecho el apoyo incólume 
de los Bogranistas hacia Valen tiñe resultó ser crítico en el único campo que 
quedaba y que hubiera podido circunscribir las actividades de la compañía 
minera: las cortes o juzgados. Tal y como lo mencionamos arriba, La Rosario 
había tratado de desalojar a Marcial Funes, Emeterio Segura y Francisco 
Argeñal de la zona del molino. Las cortes menores y de apelación habían 
rehusado desposeerlos. Sin embargo después de un año de litigar Valentine 
llevó el caso a la Corte Suprema.

El caso de La Rosario descansaba en el artículo 1 de un decreto legislativo 
emitido el 20 de marzo de 1885 el cual hacía una enmienda del Código de 
Minería para asi poder darles a los propietarios de minas la opción de 
reclamar sitios para molino adyacentes a sus minas. Los abogados de 
Valentine interpretaron esta enmienda como queriendo decir que el gobierno 
de Honduras había abandonado la distinción legal española entre derechos 
de superficie y de subsuelo en estas circunstancias especiales. La Corte 
Suprema de Honduras pensó lo contrario. Los jueces acordaron unánime­
mente que el decreto del 20 de marzo de 1885 no le otorgaba derechos 
de propiedad a los concesionarios. Los derechos de propiedad lo suficiente­
mente fuertes para desalojar a dueños de casa sólo podían ser adquiridos 
bajo provisiones del Código Civil. (88) De hecho la opinión de la Corte 
Suprema de Justicia atacaba tan fuertemente las provisiones del Código 
de Minería que una ola sacudió al sector minero de la vertiente del Pacífico 
de Honduras. Muchos mineros empezaron a preguntarse si sus concesiones 
tenían algún valor. (89)

El Presidente Bográn estaba vacacionando en Santa Bárbara cuando estalló 
la crisis legal. Recayó en sus ministros Gerónimo Zelaya y Carlos Alvarado 
el manejo de las repercusiones y principalmente aquietar los temores de los 
agentes mineros extranjeros. Valentine decidió seguir presionando: amenazó 
con cerrar la compañía y abandonar el país si se sostenía el fallo de la Corte 
Suprema. Los Ministros de Bográn lo convencieron a que aplazara una 
acción tan precipitada hasta que Bográn tuviera la oportunidad de arreglar 
el asunto. Tanto Alvarado como Zelaya le escribieron a Bográn cartas 
urgentes en las cuales les aconsejaban que le diera a la compañía el título 
definitivo necesario para continuar sus operaciones. (90) Bográn fue un 
paso más allá al ordenarle a Alvarado que emitiera un decreto reformando 
el Código de Minería de tal manera que satisfaciera los requisitos que 
aparecen en el Código Civil.

Este extremadamente importante pero poco conocido decreto del 26 de 
septiembre de 1888 apareció en el periódico oficial. El editorial honesto 
que prefacia el decreto merece ser sitado in extenso ya que captura el 
espíritu de la economía política de la administración de Bográn. La 
exposición empieza estableciendo los derechos del Ejecutivo (en realidad 
su deber) en promover las actividades económicas que contribuyan al bien 
común. El editorialista manifiesta que la industria minera juega en Honduras 
un papel de esta índole.
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La circunstancia, pues, de que el elem ento extranjero es e l que más 
poderosam ente está ensanchando el movimiento y desarrollo de la 
minería, hace sentir la necesidad y la conveniencia de que haya las 
mejores garantías, las más amplias facilidades, as í com o una prudente 
liberalidad, com o condiciones de atracción, porque , de oirá manera, 
no habría quienes quisiesen aventurar sus capitales, com prom etiéndolos 
en empresas que no tuviesen siquiera probabilidades de buen éx ito . 
Así, pues, por esíe motivo, y por /a naturaleza e índole especial de 
la industria minera, se /lace indispensable no sólo la discrecional libera­
lidad administrativa, sino también la remoción legal de todos los 
escollos que la observación indica.
El deslinde de los derechos de los empresarios de minas, con relación 
a ciertos puntos, no puede , no debe subordinarse al dilatado y excesivo 
rigor del formalismo establecido para los procedim ientos comunes, 
ni a/ expedienteo y tardanza consiguiente al esclarecimiento de hechos  
de otro carácter, so pena de entorpecer el curso de los negocios y hacer 
frustráneos los fines de la industria; privándose a s í el país de los incal­
culables beneficios que ella importa. No sin razón el antiguo Código 
de Minería, para facilitar el curso y terminación de los litigios concer­
nientes a ella, contenía disposiciones especialísimas y muy eficaces, 
excluyendo hasta la intervención de los Abogados.
Para atender a las diversas exigencias que la referida industria manifiesta 
constantemente, se ha em itido el decreto de que se ha hecho mención , 
y no dudamos que en parte, removerá mucho de los inconvenientes 
con que hasta ahora se ha tropezado, inconvenientes que con frecuencia 
provienen de intereses particulares, casi siempre mal entendidos y de 
muy fácil conciliación con los generales.

El texto del decreto en sí sigue a este ataque subversivo al ramo Judicial 
del gobierno hondureño. El Artículo 4 llega directamente al corazón del 
conflicto entre La Rosario y Marcial Funes, Emeterio Segura y Francisco 
Argeñal (91). Después de que vió el telegrama de Bográn a Alvarado en el 
cual le encargaba que cambiara la ley, Valentine le escribió al Presidente 
asi: “(ello) nos ha dejado tranquilos porque ahora estamos seguros que 
usted arreglará todo satisfactoriamente. Sus buenos esfuerzos a favor de 
la compañía nos salvarán; si este país no tuviera un jefe tan progresista 
la compañía hubiera tenido que cerrar sus operaciones debido a esta 
derrota judicial.” Pero ahora la compañía miraba el camino abierto para 
poder continuar sacando oro y plata de las montañas aledañas al pueblo 
de San Juancito. (92)

Para la industria minera este decreto presidencial del 26 de septiembre de 
1888 constituye un importante marcador. Le otorgó a las compañías mineras 
no sólo el derecho sobre las tierras sino también sobre otros recursos 
naturales tales como agua, madera y cal. A partir de este momento los 
habitantes de San Juancito o de cualquier otra parte tuvieron muy poco 
campo legal en el cual poder maniobrar en sus luchas contra los intereses 
mineros que se entrometían en su medio. (93)

Y aún así la verdadera importancia de esta medida de Bográn no era tanto su 
contenido como el precedente político que establecía. Desde el “golpe” 
de Marco Aurelio Soto en 1876 el Ejecutivo consistentemente ha dirigido 
la campaña para atraer a Honduras tanto capital como empresas extranjeras.
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El Congreso seguía renuentemente al Ejecutivo en el apoyo de compañías 
extranjeras ya que era un bastión de los intereses locales anteriores al 
compromiso del país con el desarrollo importado. A los juzgados pareció 
no importarles las ramificaciones económicas de su justicia ciega en el caso 
del desalojo de La Rosario. Bográn permitió que la Corte Suprema tomara 
su decisión anulándola después por medio de una orden ejecutiva. Su 
habilidad en lograr esta nulificación de la autonomía del sistema judicial 
nos da una clara visión de la ausencia funcional de la separación de poderes 
entre las ramas Ejecutivo y Judicial en Honduras. El incidente en si inclinó 
la balanza aún más en dirección al dominio ya preponderante del ramo 
Ejecutivo sobre el gobierno central. Los capitalistas extranjeros pudieron 
discernir cual ramo del gobierno era más capaz y estaba más dispuesto a 
apoyar sus intereses. Las subsiguientes olas de empresarios extranjeros que 
buscaban hacer fortuna en otras empresas siguieron el camino político 
hacia la seguridad económica que había abierto Washington S. V¿entine. 
(94)

CONCLUSIONES

En conclusión la New York and Honduras Rosario Mining Company (y en 
algún grado las otras compañías mineras) jugó un papel ambiguo en la 
economía política hondureña de fines del siglo XIX. Por otra parte si trajo 
consigo una pequeña porción de desarrollo económico. Es más difícil de 
analizar el grado al cual se benefició Honduras de estos cambios y cuánto 
duraron. Pero, en las palabras de un economista norteamericano después 
de haber estudiado la economía del país a principios de la década de 1950, 
“el hecho sobresaben te de Honduras es que no ha progresado. Con sus 
ventajas naturales puede haberse esperado que Honduras se convirtiera 
en un vigoroso microcosmos de desarrollo económico. En lugar de esto no 
ha llegado a ninguna parte; a tal grado que ha gastado sus recursos y su 
situación hoy día es peor que hace 140 años” (95) Los bberales achacan el 
fracaso del auge minero para iniciar un “despegue” económico a la 
permanencia de tradiciones culturales arcaicas y a obstáculos institucionales 
feudales que detienen el proceso de modernización. En contraste los 
radicales describirían al auge minero como uno de los primeros pasos del 
“subdesarrollo capitahsta” de Honduras. (96)

En cuanto a las ramificaciones políticas la evidencia sugiere que la reelección 
de Bográn en 1887 fue una de las elecciones más libres y menos violentas 
en la historia del país. A pesar de las acusaciones predecibles de los liberales 
en tomo a el acosamiento preelectoral de los candidatos de la oposición y de 
coerción el día de las elecciones, hay muy pocas pruebas de la intervención 
extranjera descarada que más tarde se convertiría en práctica común 
relegando a Honduras al Status de “Repúbbca Bananera” (Banana Repubbc). 
Sin embargo, debajo de las fórmulas democráticas participatorias, la reahdad 
subyacente es que los campesinos (tales como los que vivían en San 
Juancito) no tenían la capacidad de ejercer un control significativo sobre las 
fuerzas económicas, políticas y sociales que azotaban sus vidas ni podían
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resistir a las leyes y dirigentes arbitrarios. (97) Tanto el presidente Soto 
como el presidente Bográn estaban predispuestos ideológicamente a 
otorgarles a los agentes de La Rosario cualquier asistencia necesaria además 
de darles toda la protección posible. Cuando la minería entraba en conflictos 
con otros intereses locales, la compañía se acostumbró a esperar concesiones 
minerales generosas, exención de impuestos; pero más significativamente se 
acostumbró a esperar la intervención del Ejecutivo cuando la minería entraba 
en conflicto con otros intereses locales. Debido a la ausencia de una clase 
media autónoma como fuerza política los empresarios, en vez de aliarse 
con estos para poner en ejecución patrones políticos pluralistas, apoyaron 
al régimen establecido y utilizaron restricciones ideológicas de la economía 
liberal además de presión diplomática y el soborno de algunos altos funcio­
narios estratégicamente ubicados para proteger su Status Privilegiado. Su 
alianza con la élite de los terratenientes y burócratas mitigaba las 
innovaciones políticas que eran perjudiciales a su ventaja económica. Predeci­
blemente esta amalgama formó y sostuvo lo que aptamente un observador 
ha nombrado “gobierno autoritario semiparlamentario” y otro lo ha 
nombrado como “autoritarismo burocrático”. (98) Tal tipo de coalición 
concentró progresivamente el poder en la cima del sistema socioeconómico 
y, en esa medida, llevó a Honduras cada vez más lejos del camino de la 
práctica democrática actual.
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